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n esta edición se presentan diversas 
miradas sobre distintos aspectos del 
sitio arqueológico El Shincal de Quimivil, 
ubicado en la localidad de Londres, Depar-
tamento de Belén, Provincia de Catamarca.
Si bien en el año 2004 fue publicada una 
obra sobre El Shincal de Quimivil que re-
unió todos los estudios realizados sobre el 
mismo hasta ese momento, se hizo necesa-
rio, una década después y afrontando los 
desafíos y responsabilidades que implican 
la puesta en valor del sitio arqueológico, 
ofrecer una suma de trabajos que aborden 
diferentes temáticas arqueológicas, etno-
botánicas y arqueoastronómicas, como así 
también de índole museística, patrimonial 
y turística.
Este volumen ha sido posible en virtud 
de nuestra participación en el proyecto 
integral de puesta en valor que se viene 
desarrollando en el sitio arqueológico El 
Shincal de Quimivil. Dicho proyecto abarca 
diversos aspectos vinculados con la inves-
tigación, conservación y difusión del patri-
monio cultural y es llevado a cabo por el 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción Productiva de la Nación, el Ministerio 
de Turismo de la Nación, el Gobierno de la 
provincia de Catamarca, la Municipalidad 
de Londres y la Fundación de Historia Na-
tural Félix de Azara, con el asesoramiento 
de investigadores del Museo de La Plata, 
el CONICET y la Universidad Nacional de 
Catamarca. 
Instituciones y personas permitieron 
concluir, con éxito, la primera etapa de este 
proyecto que incluyó diversas tareas, tanto 
en el sitio como en el museo y con la co-
munidad. Entre ellas podemos mencionar: 
elaboración de un plan de manejo del sitio 
arqueológico, renovación total de cartele-
ría, redefinición de senderos, reparación 
completa del alambrado perimetral, trata-
miento de cárcavas generadas por la ero-
sión, presencia de un arqueólogo en el sitio; 
ampliación y montaje integral del museo e 
inventario de las piezas existentes, recupe-
ración de piezas arqueológicas que fueron 
históricamente resguardadas por miembros 
de las comunidades vecinas; realización de 
un documental, desarrollo y distribución 
de material educativo y programa de visi-
tas para las escuelas de la zona, organiza-
ción de conferencias participativas con la 
comunidad, y montaje de una exposición 
en el predio de Tecnópolis (Villa Martelli, 
partido de Vicente López, provincia de 
Buenos Aires) que despertó mucho interés 
en el público visitante. A todos ellos, nues-
tro mayor agradecimiento. 
Deseamos agradecer, asimismo, a las per-
sonas que han colaborado con nosotros en la 
etapa de evaluación de cada uno de los tra-
bajos publicados en esta edición. Entre ellos: 
Mgter. Beatriz Rodríguez Basulto (Funda-
ción Historia Natural Félix de Azara – Uni-
versidad de Maimónides, Buenos Aires); 
Dra. Gabriela C. Bertone (Proyecto Museo 
de Ciencia y Tecnología – CONCYTEC, 
Lima, Perú); Museóloga Patricia Elsa Ceci 
(Universidad del Museo Social Argentino 
– Directora de Exhibir); Dra. María Euge-
nia De Feo (CONICET – División de Ar-
queología, Museo de La Plata – Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo, UNLP); 
Dr. Stanislaw Iwaniszewski (Escuela Na-
cional de Antropología e Historia – Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia, 
Mexico, D.F.); Dra. Marina Sprovieri (CO-
NICET – División de Arqueología, Museo 
de La Plata – UBA); Lic. Christian F. Vitry 
(Proyecto Qhapaq Ñan: Sistema Vial Andi-
no, Ministerio de Cultura y Turismo de la 
Provincia de Salta – Universidad Nacional 
de Salta); y a la Lic. María Amelia Barreiro 
(Dirección Provincial de Protección de los 
Derechos Humanos, Secretaría de DDHH 
de la Pcia. de Bs. As.) quien se ocupó de 
E
PRESENTACIóN
revisar la versión en inglés de cada resu-
men. 
El prólogo con que da inicio esta obra 
tiene como objetivo resumir las trayecto-
rias de investigación en El Shincal, realiza-
das y dirigidas por el Dr. Rodolfo A. Raf-
fino durante casi tres décadas ininterrum-
pidas. Los restantes trabajos comparten la 
referencia a un mismo sitio arqueológico. 
En todos los casos, los  autores son abso-
lutamente responsables de las grafías y los 
contenidos vertidos en ellos.
En suma, esta publicación pretende 
ofrecer, desde el particular abordaje de 
antropólogos, arqueólogos, biólogos, mu-
seólogos y profesionales del turismo, una 
actualización y perspectivas diversas de 
un sitio arqueológico que ha sido conside-
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Resumen: En este artículo se presenta la historia de las investigaciones acerca de los caminos de El Shincal 
de Quimivil desde los primeros aportes históricos y arqueológicos hasta los estudios más recientes. 
Sabemos que los caminos representan para el mundo Andino la memoria de los procesos sociales 
relacionados con su construcción y uso. Constituían para los Inkas un medio en sí mismo para delimitar 
el territorio. Por esta razón se convierten en un elemento más para conocer la historia de las poblaciones 
vinculadas a su recorrido. Los trabajos de campo y análisis de gabinete realizados en la actualidad están 
basados en un estudio pormenorizado y holístico de la red vial del sitio y han arrojado nueva información 
acerca de su morfología y disposición espacial. A lo largo de su traza se revelan diferentes materialidades 
producto de la variabilidad y complejidad cultural que operaban los Inkas. 
Palabras claves: Fuentes históricas; Arqueología, Camino Inka; Paisaje; Noroeste Argentino
ROAD STUDIES OF EL SHINCAL DE QUIMIVIL
Abstract: This paper presents the history of the investigations on the roads of El Shincal de Quimivil, 
from the first historical and archaeological contributions to the most recent studies. We know that in the 
Andean world the roads act as the memory of the social processes related to their construction and use. 
For the Inka people they were a means in themselves to mark territorial limits. Therefore, they became 
one more element that allows us to grasp the history of the populations connected to their trace. The 
fieldwork and laboratory analyses currently performed are based on a detailed and holistic study of the 
site’s road network, shedding new light on its morphology and spatial arrangement. All along its trace 
are revealed the different cultural materiality that result from the cultural variability and complexity that 
Inkas operated.
Keywords: Historical sources; Archaeology; Inka Road; Landscape; Northwestern Argentina.
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INTRODUCCIóN
La arqueología es una disciplina antropo-
lógica cuyo objetivo se centra en el estudio 
del comportamiento humano del pasado a 
partir de los restos materiales encontrados 
en el presente. Este análisis de la evidencia 
cultural del pasado a partir del presente 
hace que el registro arqueológico sea visto 
como algo dinámico resultado de la interre-
lación entre la evidencia propiamente dicha, 
el arqueólogo como producto de una socie-
dad y los procesos de formación tanto natu-
rales como culturales (Bellelli, 2001). De este 
modo, estudiar el pasado, ya sea remoto o 
reciente, se vuelve una tarea compleja que 
trasciende los límites del propio investiga-
dor. 
La evidencia material se puede presentar 
de múltiples formas. Una de estas formas 
son los caminos utilizados por el hombre 
a lo largo de su historia. Estos caminos no 
solo deben ser vistos como un elemento 
que reviste importancia en sí mismo sino 
también como parte de una red o tejido vial 
cuyo propósito es, nada más y nada menos, 
la integración cultural de diversos espacios-
paisajes.
Creemos entonces que el estudio de los 
caminos nos permite como antropólogos 
conocer y analizar el modo en que los pue-
blos expresan su identidad. Una identidad 
que no es pensada como una suma de ras-
gos atemporales, sino como el conjunto de 
atributos que los propios actores sociales 
consideran significativos. Es decir, aquellos 
que se construyen a nivel de los valores y 
que se constituirán en rituales de identidad 
y marcadores identitarios (Piqueras, 2002).
Nuestro artículo se centra en un análisis 
de la historia de las investigaciones vincu-
ladas con las redes viales de comunicación 
y transporte del sitio incaico El Shincal de 
Quimivil, ubicado en la localidad de Lon-
dres del Departamento de Belén, provin-
cia de Catamarca. Algunas preguntas que 
guiarán este artículo son ¿Cómo ha sido el 
análisis de estas redes a lo largo del tiempo? 
¿Qué grado de interés tuvo en las investi-
gaciones? ¿A través de qué metodología 
se puede llevar a cabo su análisis? ¿Cuáles 
son los principales aportes de estos últimos 
años? Esta problemática forma parte de un 
estudio micro y macromorfológico que se 
viene desarrollando en el sector meridional 
del Valle de Hualfín y septentrional de la 
Sierra de Zapata desde el año 2004. Y que al 
mismo tiempo se complementa con los estu-
dios desarrollados en la región, desde la dé-
cada del 80, por el equipo de investigación 
del Dr. Rodolfo A. Raffino.  
La iniciativa de este artículo surge en el 
marco de los trabajos de Puesta en Valor que 
actualmente se están desarrollando en el si-
tio, razón por la cual pretendemos reunir 
toda la información acerca de la vialidad 
prehispánica en El Shincal de Quimivil.  Este 
tema es para nosotros muy significativo ya 
que dentro del mundo Andino los caminos 
constituyeron uno de los principales compo-
nentes del paisaje cargados de significación 
y memoria a lo largo de su recorrido.   
¿Por qué es importante estudiar 
los caminos?
En el mundo Andino los caminos expre-
san la heterogeneidad de las relaciones so-
ciales que identifican la vida de las poblacio-
nes, o dicho de otro modo, la diversidad de 
los procesos sociales que caracterizan a los 
pueblos que los construyeron y transitaron. 
Podemos decir entonces que los caminos re-
flejan la memoria de los pueblos, por lo que 
a través de su estudio podemos conocer la 
historia de estos. Podríamos contar muchas 
historias estudiando los caminos; historias 
que reflejarían el andar de las personas. 
El origen de los caminos en la región an-
dina se remonta a las épocas de sociedades 
preincaicas muy complejas como Moche, 
Wari o Tiwanaku, que habitaron en diferen-
tes regiones de lo que posteriormente fue el 
territorio del Tawantinsuyu, luego Virreinato 
del Perú y Virreinato del Río de La Plata, y 
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que actualmente conforman las Repúblicas 
de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile 
y Argentina. 
Siempre que hablamos del estudio de la 
vialidad incaica, tema que nos compete en 
este artículo, tenemos que pensar que se tra-
ta del estudio de los caminos y sitios arqueo-
lógicos asociados. Es decir, cuando habla-
mos de caminos, pensamos en el conjunto 
de elementos del paisaje que le confieren un 
significado geográfico y ritual que va mu-
cho más allá del simple tránsito. A lo largo 
de los caminos, a través del movimiento y la 
percepción, se pueden producir y reprodu-
cir diferentes conjuntos de significaciones. 
Las mismas podrían estar materializadas 
(marcadas) en el paisaje (por ejemplo, pre-
sencia de apachetas, mojones, rocas sagra-
das, lugares de libación u ofrendas, cuerpos 
de agua, puestos de observación, tambos, 
chasquiwasis, tipo de trazado, anchura, 
puentes, rampas, entre otros), por lo que 
descifrarlas es una tarea que nos compete 
como arqueólogos.
Según Hyslop (1992: 32) camino inka sig-
nifica “cualquier ruta que exhiba o no elemen-
tos formales de construcción, que fue usada en 
tiempos del Imperio y que estuviera relacionada 
a edificios y/o asentamientos cuyas funciones es-
tuvieran vinculadas al manejo del Estado Inka”. 
Constituyó un complejo sistema adminis-
trativo, de transporte y de comunicacio-
nes, así como un medio para delimitar las 
cuatro divisiones o suyus del Tawantinsuyu 
(Chinchaysuyu, Antisuyu, Contisuyu y Kolla-
suyu). Este sistema infraestructural en for-
ma de caminos favoreció la articulación en 
el interior y entre las diferentes poblaciones 
que habitaban en las zonas altas y bajas de 
los Andes Centrales y Meridionales, permi-
tiendo la movilización de diversos tipos de 
productos, poblaciones (mitimaes), mano 
de obra que rendían tributo al Estado (mita-
yos), ejércitos, dirigentes de alto rango jerár-
quico, entre otras cosas (Hyslop, 1984; Vitry, 
2000). De este modo esta compleja red vial, 
compuesta por diferentes hitos culturales, 
podía responder a las distintas necesidades 
del imperio Inka: políticas, administrativas, 
ceremoniales, de comunicación, transporte 
y limítrofes. 
El Imperio Inka se desarrolló a lo largo 
de la cordillera de los Andes en Sudaméri-
ca desde el sur de Colombia (Departamento 
de Nariño) hasta la Región Central de Chile 
(región del Maule) y Mendoza en Argentina 
(Valle de Uspallata). De este a oeste, ocupa-
ba desde el ecotono formado por las yungas 
y la floresta amazónica hasta la costa del 
Pacífico. La red vial de los inkas se exten-
día por una distancia de aproximadamente 
6000 km en sentido norte-sur y alrededor de 
400 km en sentido este-oeste. Abarcaba más 
de 40000 km de caminos, lo que lo convierte 
en el sistema vial más alto del planeta, que 
logró alcanzar tal magnitud en un lapso 
temporal de tan solo cien años1. La elección 
del espacio para su construcción no era pro-
ducto del azar, sino más bien de la ideología 
y de un profundo conocimiento de la geo-
grafía e interacción social con el medio am-
biente (Hyslop, 1992) (Figura 1).
Los caminos constituyeron un elemento 
fundamental de la cultura Inka, no solo es-
taban representados en la capital cusqueña 
sino que también conformaban un rasgo 
muy significativo en los territorios adyacen-
tes a la misma y en aquellos lugares que el 
imperio fue anexando. Así, al pasar por nu-
merosos pueblos realizaron una tarea unifi-
cadora, apoyada por la imposición de una 
lengua general que permitía dar unidad al 
incario, una integración que fue desestruc-
turada hacia la conquista española (Rost-
worowsky, 1988). Durante este período, los 
caminos sirvieron de guía para la rápida pe-
netración de los ejércitos españoles de Fran-
cisco Pizarro y sus soldados en el territorio 
1La cifra inicial de la cantidad de kilómetros de caminos incaicos ha ido variando con el tiempo a la luz de las nuevas investigaciones. Hace 30 años 
John Hyslop calculaba que la red vial del Tawantinsuyu tenía alrededor de 23000 km, y creía que la misma podía alcanzar los 40000 km (Hyslop, 1984: 
224). En la actualidad, con los estudios realizados en el marco del Proyecto Qhapaq Ñan se calcula que solo el territorio peruano tendría 60000 km de 
caminos incaicos (Proyecto Qhapaq Ñan, 2014).
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del Tawantinsuyu. Ello les permitió alcanzar 
en un breve período de tiempo un profun-
do conocimiento y dominación de un vasto 
territorio 
El estudio de los caminos nos ayuda a 
identificar y entender el funcionamiento y 
la relación entre diversos espacios que fue-
ron utilizados para el asentamiento de las 
poblaciones, realización de ceremonias, ex-
plotación minera, aprovechamiento agríco-
la, pastoreo, entre otros. 
La identificación de los caminos incaicos 
Figura 1. Extensión del 
Tawantinsuyu con los 
caminos y principales 
sitios incaicos 
asociados (Tomado y 
modificado de Raffino 
2007: 131, figura 3.9).
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requiere de un examen exhaustivo de todas 
aquellas variables vinculadas con su mate-
rialización espacial y temporal. Para ello nos 
valemos de la información etnohistórica, et-
nográfica, histórica, geográfica y lingüística 
(toponimia) que al ser cotejada con los datos 
arqueológicos favorecen la identificación de 
los antiguos derroteros.
Nuestra investigación sobre los caminos 
incaicos se desarrolla en un marco espacial 
tanto local como regional y busca describir 
los procesos socio-culturales que conducen 
a la construcción del paisaje. Dicho enfoque 
incorpora aspectos morfológicos, funciona-
les, espaciales y simbólicos para el entendi-
miento y comprensión de la red vial incaica.
Los caminos incaicos vincularon diferen-
tes paisajes a lo largo de miles de kilóme-
tros, constituyendo lo que Hyslop (1992: 21) 
denominó “…la mayor evidencia arqueológica 
de la prehistoria americana”. De este modo no 
solo podemos entenderlo como un compo-
nente físico y de alta funcionalidad, sino 
también como un elemento de poder que 
fue marcando el rumbo de determinadas si-
tuaciones al momento de la expansión y que 
formó parte de un paisaje significativamen-
te simbólico –por ende necesario– a la hora 
de crear alianzas con grupos locales. De esta 
manera se instituían en una verdadera ar-
quitectura de poder que operaba según John 
Murra como un símbolo o “una bandera del 
Estado inkaico debido a su gran visibilidad y por 
la forma clara con la que vinculaban al individuo 
con la autoridad central” (Hyslop, 1992: 258)
EL SHINCAL DE QUIMIVIL: 
UNA CAPITAL INCAICA EN EL 
NOROESTE ARgENTINO 
El Shincal de Quimivil constituye uno 
de los escenarios más representativos de 
la presencia y poder de los Inkas en el No-
roeste Argentino, al sur del Kollasuyu. Se 
encuentra ubicado en la localidad de Lon-
dres, Departamento de Belén, sobre el pie 
de monte del Cerro Shincal, hacia el sur de 
la Sierra de Belén, entre los ríos Quimivil y 
Hondo. Ocupa un paisaje particular a 1350 
msnm, enmarcado en un bosque de alga-
rrobos, chañares, acacias, talas y shinki. El 
área de ocupación supera las 30 hectáreas 
y está compuesta por diversos edificios y/o 
estructuras que en conjunto conforman un 
patrón ortogonal que ha sido concebido, 
planeado y construido de acuerdo al mode-
lo incaico para sus centros administrativos 
regionales (Raffino, 2004). Entre las más im-
portantes podemos mencionar (Figura 2):
Una •	 aukaipata o plaza de 175 x 175 me-
tros, en cuyo centro se encuentra el ush-
nu o plataforma ceremonial.
Hacia el oeste del interior de la •	 aukaipata 
se encuentra un muro doble de 60 m de 
largo de aproximadamente 0,80-0,82 m 
de ancho en su base, con cuatro puertas 
o vanos trapezoidales de 1,08 m de an-
cho. Su posición es inmediata al acceso 
suroeste de la aukaipata. Al comienzo de 
las investigaciones se lo ha interpretado 
como la fachada de una kallanka en pleno 
proceso de construcción correspondien-
te a una segunda fase de planeamiento y 
ocupación incaica del sitio (Farrington, 
1997: 58; Raffino, 2004: 108-119-229). 
Posteriormente, en una publicación que 
reúne los resultados de diversas inves-
tigaciones, se lo ha interpretado como 
un portal simbólico (Giovannetti, 2013: 
12). Nosotros proponemos otra explica-
ción al respecto basada en las observa-
ciones realizadas en otros sitios incaicos 
localizados en Perú como el acllahuasi 
de Aypate (Sierra de Piura), en una de 
las plazas de Incahuasi (Cañete), en el 
Templo del Sol de Pachacamac (Lima) 
y en uno de los sectores residenciales 
de Huaycán de Cieneguilla (valle me-
dio de Lurín). Este muro se encuentra 
limitando la visibilidad desde el acceso 
principal a la aukaipata, por lo que cual-
quier persona que penetre en la misma 
debería adelantarse a dicho muro para 
poder observar claramente el espacio 
interior de la misma y el ushnu. De esta 
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manera, el muro constituye un rasgo ar-
quitectónico que irrumpe la visibilidad 
de determinados espacios de poder, 
altamente significativos. Se trata de un 
modo de relación arquitectónica entre 
muros y accesos que organiza el espacio 
en términos de movimiento, buscando 
otorgar mayor escenificación a ciertos 
espacios o estructuras2.
Dos cerros aplanados en la cima y ate-•	
rrazados, hacia el oriente y occidente de 
la aukaipata, que sirvieron para prácticas 
relacionadas con el culto solar.
Grandes edificios rectangulares llama-•	
dos kallanka, donde se realizaban diver-
sas actividades políticas, administrati-
vas y ceremoniales. Una de ellas ubica-
das en el sector meridional del interior 
de la aukaipata.
Canales que abastecían de agua al sitio •	
desde el Río Quimivil.
Dos recintos rectangulares idénticos •	
enfrentados entre sí, localizados sobre 
una colina aplanada ubicada hacia el 
suroeste de la aukaipata. Al comienzo 
de las investigaciones este conjunto fue 
denominado Atalaya. Según Farrington 
(2013), se trata de un patrón que replica 
una forma característica del área cus-
queña y podría tratarse de un templo u 
otro lugar sagrado.
Un tramo del •	 Qhapaq Ñan o Camino Prin-
cipal Andino conectado con un tramo 
de camino transversal, que comunicaba 
El Shincal de Quimivil con los enclaves 
de producción agrícola y pastoreo de 
Los Colorados y Las Vallas localizados 
aguas arriba del Río Quimivil;
2Esta organización del movimiento a través del espacio también puede observarse en el sitio arqueológico Chan Chan –capital del reino Chimú– ubi-
cado en Trujillo, costa norte de Perú (Campana, 2012).
Figura 2. Plano del sitio El Shincal de Quimivil.
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Varias unidades de almacenamiento o •	
depósitos llamados qolqas.
Varios conjuntos residenciales con un •	
formato regular –sujetos a algunas va-
riaciones– conocidos desde la arqueo-
logía como RPC (Rectángulo Perime-
tral Compuesto) o kancha de acuerdo 
al término quechua. Estas unidades se 
encuentran dispuestas alrededor de la 
aukaipata y a la vera del camino incaico. 
Una de ellas, denominada Casa del Cu-
raca o “sector Alvis”, estaba destinada 
a los gobernantes o la élite y se locali-
zaba de modo aislado hacia el oeste de 
la aukaipata. Otras que además de ser re-
sidencias permanentes también podían 
alojar a los invitados que arribaban a 
los eventos festivos; y algunas más que 
demuestran una ocupación continua a 
lo largo del año y que eran exclusivas 
para los habitantes que se encargaban 
de mantener el sitio.
Un Gnomon o Intihuatana ubicado ha-•	
cia el norte de la aukaipata sobre el Cerro 
del Intihuatana, donde los Inkas reali-
zaron observaciones solares (Farring-
ton, 1999).
Varias estructuras de molienda.•	
Rocas sagradas, algunas asociadas al ca-•	
mino. Algunas de ellas imitan la forma 
de los cerros tutelares que dominan el 
paisaje del sitio.
Oquedades sobre rocas que pudieron •	
actuar como lugares para realizar ofren-
das y/o marcadores espaciales astronó-
micos.
La presencia de los ríos Quimivil y Hon-
do dentro del paisaje del sitio ha permitido 
interpretarlo como un lugar de encuentro, 
llamado tinkuy en lengua quechua, y que es 
considerado sagrado por los Inkas. Ambos 
ríos juegan un rol fundamental en otorgar 
humedad y heterogeneidad ambiental a 
esta región que, pese a estar dentro de un 
clima árido, posee un marco natural pro-
fuso y diverso que ha aportado, a lo largo 
de su historia, elementos esenciales para la 
subsistencia humana (Capparelli, 1997). De 
este modo, podemos ver como los edificios 
en conjunto con el paisaje circundante con-
formaban una red de marcadores espacia-
les tanto geográficos como culturales. Este 
modelo social del paisaje, con determina-
das regularidades urbanísticas en relación a 
otros sitios incaicos de los Andes Centrales, 
condujo a que investigadores como Raffino 
(1990) y Farrington (1999, 2013) expresaran 
que los constructores de El Shincal de Qui-
mivil quisieron replicar simbólicamente la 
capital del Tawantinsuyu, dándole entonces 
el carácter de “Nuevo Cuzco”. Podemos ver 
entonces como el sitio se erige, de acuerdo 
a sus características, como una de las prin-
cipales capitales político, administrativa y 
ceremonial del Noroeste Argentino.
Un dato interesante a destacar es la ubi-
cación del sitio en relación a la organización 
estatal del territorio del NOA dentro del Ko-
llasuyu. En la década del 80, González (1982: 
320 énfasis en el original) manifestaba que 
en el NOA “…debió existir una definida sub-
división geopolítica establecida por los incas y 
mantenida por la ‘pax incaica’”. De esta mane-
ra el NOA podía subdividirse en diferentes 
provincias inkas o huamani pertenecientes a 
diferentes curacazgos que, de norte a sur, se 
conocen como: la Provincia de Humahuaca 
con cabecera política en Tilcara (González, 
1982); la Provincia de Chicoana cuya cabe-
cera podría haber estado en La Paya (Gon-
zález, 1982) o en el Campo de los Túmulos 
del Valle de Lerma (Raffino, 2004); la Pro-
vincia de Quire-Quire con uno de sus cen-
tros políticos posiblemente en Tolombón al 
norte del Valle de Yocavil (González, 1982) 
y el otro en El Shincal de Quimivil al sur del 
Valle de Hualfín (Williams, 2003); la Provin-
cia del Tucumán que comprendía los valles 
orientales y las sierras subandinas (Lorandi, 
1980; Williams, 2003); y la Provincia Aus-
tral cuyo sitio principal probablemente fue 
la Tambería del Inca en Chilecito, La Rioja 
(González, 1982). 
Particularmente, la Provincia de Quire-
Quire –donde según los estudios etnohis-
tóricos existía un gran número de mitimaes 
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puestos por los Inkas– comprendía el extre-
mo sur del Valle Calchaquí y los valles de 
Yocavil o Santa María, Andalgalá, Hualfín 
y Abaucán (González, 1982; Williams, 2003; 
Raffino, 2004). Se puede apreciar de este 
modo el vasto territorio que pudieron con-
trolar material y simbólicamente los Inkas 
desde el centro administrativo y ceremonial 
de El Shincal de Quimivil, siempre tenien-
do en cuenta las particularidades de cada 
región.
HISTORIA DE LAS 
INVESTIgACIONES DE LA 
VIALIDAD INCAICA EN EL 
SHINCAL DE QUIMIVIL
Los antecedentes sobre vialidad incaica 
en El Shincal de Quimivil deben analizar-
se en relación a la macro región correspon-
diente al Valle de Hualfín y la Sierra de 
Zapata (Moralejo, 2011; Moralejo y Couso, 
2012). Los antecedentes corresponden a li-
geras menciones y descripciones que hacen 
referencia a características relacionadas con 
la disposición geográfica y vinculación con 
áreas vecinas. Es difícil buscar una sola ra-
zón que explique el porqué de ello, en prin-
cipio se nos ocurre que pudo estar relacio-
nado con enfoques teórico-metodológicos 
que han priorizado el estudio de rasgos 
monumentales del paisaje, dejando para un 
futuro los estudios de tipo regional. En este 
marco fue que decidimos emprender nues-
tra investigación, basada en un estudio mi-
nucioso de las trazas camineras que conflu-
yen en El Shincal de Quimivil, teniendo en 
cuenta sus materialidades y significados.
Desde el punto de vista etnohistórico 
no contamos con referencias directas que 
nos lleven a suponer la ruta a través de El 
Shincal de Quimivil. Si podemos hablar de 
menciones generales relacionadas con la an-
tigua región de Londres (donde se asentaba 
El Shincal) por donde según algunos docu-
mentos pasaba el Camino del Inka. Una de 
estas menciones corresponde a la del Oidor 
de la Audiencia de Charcas, el Licenciado 
Juan de Matienzo, cuando a través de una 
carta le propone en 1566 al Rey de España 
la apertura de un puerto sobre el Atlántico 
y la unificación de Charcas (en la actualidad 
Sucre) con España. En esta carta, Matienzo 
propone cuatro rutas posibles de comunica-
ción entre Potosí y Buenos Aires. Según su 
opinión, una de estas rutas –la que se dirigía 
a través del antiguo Tucumán– constituía el 
mejor camino. Este itinerario fue trazado 
uniendo diferentes puntos, los cuales no to-
dos coincidían con la ruta incaica; y eligien-
do, en varios casos, los tambos de acuerdo a 
las posibilidades de ofrecer comodidad a los 
viajeros y a sus caravanas de llamas (Gen-
tille Lafaille, 1983-1985). De este modo, la 
ruta unía en territorio argentino Casabindo, 
el Valle de Calchaquí, Chicoana, Angostaco, 
Tolombón, Tambos de la Ciénaga, Cañete, 
Santiago del Estero, la Fortaleza de Gaboto 
y el puerto de Buenos Aires (Matienzo, 1987 
[1566]). 
A nosotros nos interesa una parte de su 
carta donde plantea una bifurcación del Ca-
mino del Inka en los Tambos de la Ciénaga, 
ubicado cuatro leguas al sur de Tolombón. 
“…De allí se aparta el camino del inga para la 
‘cibdad de Londres’, y de allí para Chili, por la 
Cordillera de Almagro, que dicen, sobre la mano 
derecha; y sobre la izquierda se toma el camino 
para Cañete y Santiago del Estero, ques metién-
dose hacia los llanos del Río de la Plata” (Ma-
tienzo, 1987: 207-208 [1566] énfasis nuestro). 
Este breve párrafo es significativo ya que 
constituye una de las primeras referencias 
que deja entrever la existencia de una ruta 
incaica por la antigua región de Londres en 
dirección a Chile a través de la Cordillera de 
los Andes. Sin lugar a dudas, el rol de Ma-
tienzo como magistrado judicial de la nue-
va Audiencia de Charcas del Virreinato del 
Perú, le concedió la posibilidad de enterarse 
de todo aquello que existía en el territorio 
donde las nuevas ciudades habían de es-
tablecerse (Levillier, 1964). Asimismo, esta 
función le permitió recabar mucha informa-
ción vinculada al comercio andino (Gentile 
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Lafaille, 1983-1985). Más allá de los posibles 
errores que pudo tener Matienzo al elaborar 
su itinerario, varios fueron los que luego uti-
lizaron su información para contrastarla con 
la arqueología y describir la presencia de los 
Inkas en el Noroeste Argentino y sus princi-
pales rasgos diagnósticos; entre ellos Boman 
(1908), Uhle (1909), Strube Erdmann (1943, 
1963), Levillier (1946), González (1980, 1982), 
Raffino (1983), Gentille Lafaille (1983-1985).
A mediados del siglo XX, Rosa M. Zulua-
ga aporta un dato interesante cuando ma-
nifiesta que el lugar para asentar la ciudad 
de Londres constituía una zona estratégica 
de convergencia de caminos y densamente 
poblada por aborígenes. Cuando habla de 
las estrategias adoptadas por los españoles 
para fundar las primeras ciudades dice “…
hay que reconocer que la fundación de la ciudad 
de Londres, además de responder a esa necesidad 
de defensa mutua, tuvo en vistas otras conve-
niencias. No olvidemos que si se eligió la zona de 
Quinmivil fue, tanto por tratarse de una región 
muy poblada de indios, como por pasar por allí 
el camino que dirigiéndose hacia la ‘cordillera 
de Almagro’, comunicaba con Chile por el paso 
de San Francisco. Este era sin duda uno de los 
tramos del famoso Camino del Inca” (Zuluaga, 
1946: 166 énfasis en el original).
Posteriormente, aparece un dato más di-
recto acerca de la vialidad incaica en El Shin-
cal de Quimivil. El estudio fue realizado por 
Juan Pablo Vera en 1950 y está basado en un 
análisis de fuentes históricas, sin recurrir a 
la arqueología. En este trabajo se publican 
dos mapas donde se coloca al Camino del 
Inka (también llamado Camino de Almagro 
o Camino de los Cuyanos) entre La Aguada 
del Norte Chico de Belén y el lugar donde 
estarían establecidas las ruinas del Chincal 
(Vera, 1950: 107-122-123)3. Además, supone 
la posición en un mismo lugar, sobre la vera 
del Río Quimivil, de las ruinas de la prime-
ra Londres de Quinmivil (1558-1562) y de la 
cuarta Londres o San Juan Bautista de la Paz 
(1612-1632). Asimismo, el autor sostiene que 
este punto estaría jalonando el camino in-
caico. La importancia de este trabajo reside 
en la supuesta traza del camino, que si bien 
no presenta mayores detalles, ya que solo 
se trata de una línea recta, coincidiría luego 
–según nuestro análisis– con el planteo de 
González (1966) para el tramo de camino en-
tre El Shincal de Quimivil y La Aguada del 
Norte Chico de Belén.
En el año 1956, Canals Frau al referirse 
al trazado del Camino del Inka en el área 
diaguito-capayana del Noroeste Argenti-
no, manifiesta el estado fragmentario de su 
conocimiento. Al respecto, de acuerdo a su 
interpretación del testimonio de Sotelo de 
Narváez, dice que el camino “…pasaba por la 
zona de Belén donde se fundara la primera ciudad 
de Londres y cerca de un ‘asiento del inca’ que 
podemos identificar con las ruinas del ‘Chincal’. 
(…) Es probable, pues, que el camino al atravesar 
estas regiones siguiera un curso en parte idéntico 
y en parte paralelo al de la actual Ruta Nacional 
40” (Canals Frau, 1956: 36 énfasis en el ori-
ginal). 
Otro aporte significativo para nuestra 
área de estudio lo constituye la obra del pa-
dre León Strube Erdmann, quien realiza un 
trabajo muy detallado con documentación 
histórica, cartográfica y arqueológica acerca 
del trazado de los caminos incaicos. La mis-
ma se basa en el estudio de fuentes escritas 
antiguas y nuevas rastreando cada camino y 
cada tambo a lo largo del imperio. Recons-
truye así cerca de 20700 km de caminos, don-
de incluía una fuerte evidencia documental 
para Chile y Argentina. En sus publicaciones 
deja esbozado una serie de lugares por don-
de iría la ruta incaica: “…el valle calchaquí esta 
cuajado de ruinas incaicas que en parte envuel-
ven tambos y posadas: La Poma, Pueblo Viejo, 
Payogasta, La Paya, Angastaco, Sumalao, To-
lombón, Quilmes, Ingamana, Punta de Balasto. 
Sigue la arteria imperial por el Campo del Arenal 
a Nacimientos, Hualfín, Ciénaga, Puerta de San 
3La palabra Shincal se escribía anteriormente Chincal. No hemos podido hallar a partir de qué fecha comenzó a usarse la primera. Con respecto a la 
segunda tenemos registros de su uso a partir de los trabajos de campo realizados por Friedrich Wolters (1927-1928), uno de los integrantes de las 
expediciones financiadas por Benjamín Muniz Barreto.
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José y por el desfiladero a Famayvil y Quinmivil” 
(Strube Erdmann, 1963: 68)4. En Quinmivil, 
el camino se bifurca hacia el oeste y hacia el 
sur. El ramal del oeste, pasaba primero por 
la Aguada5 para luego subir la Cuesta de Za-
pata, seguir hacia la cuestecilla de Anillaco 
y cruzar el Bolsón de Fiambalá rumbo a La 
Troya, donde se encuentra el sitio Watun-
gasta que controlaba el camino a Chile por la 
Cordillera (Strube Erdmann, 1958). Por otra 
parte, el ramal sur o vía principal podría di-
rigirse desde Quinmivil hacia Alpasinche y 
Pituil hasta alcanzar la Sierra de Famatina en 
La Rioja (Strube Erdmann, 1963).
Entre los años 1952 y 1954, el Dr. Alberto 
Rex González realizó tareas de prospección 
y excavación en un conjunto arqueológico 
ubicado sobre la margen izquierda del río 
Simbolar dentro del sitio El Shincal de Qui-
mivil6. Los resultados de sus trabajos fueron 
publicados en el 1º Congreso de Historia de 
Catamarca en el año 1966. Allí se hace por 
primera vez mención de un rasgo arquitec-
tónico vinculado a un segmento de vialidad 
Inka. Se trata de una pared paralela a la 
pendiente del cerro que se desprende de un 
recinto secundario, por fuera de la muralla 
de circunvalación (González, 1966). Según 
nuestro análisis, y ampliando la diagnosis de 
Rex González, este segmento correspondería 
a un camino con talud, muro de protección 
y excavación ladera adentro (Moralejo, 2011: 
351, figura VII.2).
De acuerdo a las evidencias presentadas 
por González (1966: 25), éste ya manifestaba, 
sin llegar a conocer la totalidad del sitio, que 
El Shincal era “…un importante centro en el 
que convergían las rutas del Inca…”. Según sus 
interpretaciones, desde El Shincal de Quimi-
vil el camino tenía diferentes ramales: 
A.  Hacia el norte, comunicaba las ruinas 
del Simbolar con La Aguada (pertene-
ciente al Norte Chico del Departamento 
de Belén) siguiendo una senda de he-
rradura que asciende por la quebrada 
del Shincal (en la actualidad conocida 
como quebrada del Río Hondo). Desde 
La Aguada, supone que el camino debió 
continuar hacia el norte siguiendo el 
curso del río Hualfín (también llamado 
río Belén) hasta alcanzar las ruinas ubi-
cadas en la confluencia de aquel con el 
río Quillay (sitio Quillay). Luego, con-
tinuaría hasta la localidad de Hualfín 
para posteriormente internarse en el 
Campo del Arenal. Este ramal sería en-
tonces, para González (1966), el único 
camino que unía los llanos del Bolsón 
de Andalgalá (o Campo de Belén) con el 
Valle de Hualfín.
B.  Hacia la región de Andalgalá, donde se 
unía con la ruta procedente del valle de 
Santa María a través del abra de Las Ca-
pillitas. Esta idea se funda en el hallazgo 
de sitios de origen incaico muy cerca de 
Chaquiago (quizás se refería al sitio Po-
trero Chaquiago) y en Campo del Puca-
rá (sitio Pucara de Aconquija). 
C.  Hacia el sur, se dirigía a La Rioja si-
guiendo el borde occidental del Bolsón 
de Andalgalá, uniéndose con los cami-
nos estudiados por Francisco de Apari-
cio, Héctor Greslebin y Guillermo Roh-
meder.
D.  Hacia el oeste, valiéndose de los topó-
nimos Tambo o Tambillo, supone que 
el camino cruzaría la Sierra de Zapata, 
no lejos de la actual Ruta Provincial Nº 3 
(antigua Ruta Nacional Nº 40), hasta al-
canzar posiblemente el sitio Watungasta 
descripto por Gunardo Lange. Desde 
este punto, el camino continuaba hacia 
Chile a través del Paso de San Francis-
co.   
4 “Famayvil es el nombre antiguo del pueblo y río de Belén” (Strube Erdmann, 1966: 51). Por ende el desfiladero al que hace referencia entre Puerta de San 
José y Famayvil correspondería a la actual Quebrada de Belén. Por otra parte, “Quinmivil o Kilmivil es el nombre del torrente de Londres I, y seguramente 
también denominación del hoy llamado Shincal…” (Strube Erdmann, 1966: 51).
5“Sitio arqueológico y finca sobre el Piscoyaco. Diez kilómetros al sud de Londres, camino a la Cuesta de Zapata, que separa a Londres de Tinogasta” (Strube 
Erdmann, 1966: 52). Creemos que este sitio correspondería al sitio Paraje La Aguada ubicado al sur de El Shincal de Quimivil (Moralejo, 2011).
6Este conjunto fue denominado posteriormente Casa del Curaca o “sector Alvis”. 
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A partir de la década del 80, los trabajos 
del Dr. Rodolfo A. Raffino y colaboradores 
comienzan a marcar un importante hito en 
los estudios realizados en el Valle de Hual-
fín e interfluvio de la Sierra de Zapata. El 
comienzo de sus investigaciones se remonta 
hacia el año 1981, por lo que el porcentaje 
de producción científica es bastante elevado. 
Raffino (1983) se ocupa de descubrir y ana-
lizar la red vial en el Kollasuyu con énfasis 
en el Noroeste Argentino mediante el uso de 
fuentes escritas históricas y arqueológicas 
y sus propias observaciones en el terreno. 
Cuando se refiere a esta extensa red impe-
rial, sostiene que “…es impropio considerar 
a una única vía responsable de la movilidad de 
todo el sistema, sino de innumerables ramales 
conectados a una principal y anastomosados en 
una pródiga red que comunicó el territorio polí-
tico del Estado Inka” (Raffino, 1990: 214). En 
lo que respecta a la provincia de Catamarca 
comienza a otorgar un panorama más de-
tallado de la red vial incaica, diferenciando 
entre caminos principales y secundarios, e 
incluyendo sus centros administrativos y ce-
remoniales, tampus, chasquiwasis y fortalezas, 
entre otros sitios asociados. 
En el año 1990, publica la segunda edición 
de una de sus principales obras donde mani-
fiesta que uno de los ramales principales que 
estaría pasando por El Shincal de Quimivil, 
emplazado en el Valle de Hualfín-Belén, es 
aquel que entra en el extremo boreal de Ar-
gentina por el Tambo de Calahoyo Chico, 
proveniente del Lago Poopó, Tupiza, Talina 
y Cusco. Desde dicho tambo se dirige hacia 
el sur pasando por Pozuelos, Queta, Tambi-
llos de Casabindo, Rincón Salinas (Rincona-
dillas) y el Moreno. Penetra luego en la que-
brada del Toro por Punta Ciénaga, gira a la 
quebrada de Las Cuevas por Las Cuevas IV 
y, tras sortear Tastil, se dirige hacia el Valle 
Calchaquí, recorriéndolo longitudinalmen-
te. Este camino articula luego los sitios del 
Valle de Yocavil, del Campo del Arenal, del 
Valle de Hualfín-Belén en dirección a la sie-
rra y bolsón de Famatina (provincia de La 
Rioja), luego Rodero, Iglesia y Calingasta en 
San Juan, para trasponer el de Uspallata con 
rumbo al bolsón del Mapocho en Chile (Ra-
ffino, 1990).
Posteriormente, habiendo prospectado la 
quebrada del río El Tambillo al suroeste de 
la actual Londres y conociendo en detalle 
otros sitios incaicos del NOA y Chile com-
plementa la información anterior. Desde el 
nudo caminero o tinkuy de Ingamana o Pun-
ta de Balasto (ubicado en el extremo meri-
dional del Valle de Yocavil o Santa María) el 
camino tomaba un rumbo oeste en dirección 
al Valle de Hualfín, pasando por el Campo 
del Arenal o de Los Pozuelos. Allí los reco-
nocimientos en el terreno son muy intermi-
tentes. El camino recobra su imagen a partir 
de los Nacimientos y Hualfín. Luego, con un 
nuevo rumbo sursuroeste conectaba los esta-
blecimientos imperiales de Hualfín, Quillay, 
El Shincal, Tambillos de Zapata, Anillaco y 
Watungasta. Desde allí comienza una lenta 
ascensión a la Cordillera de los Andes en 
dirección al Paso de Comecaballos y al va-
lle chileno de Copiapó (Raffino, 1995, 1995-
1996, 1999, 2004, 2007; Raffino et al., 1982, 
2001, 2008, 2012).
En lo que respecta particularmente a El 
Shincal de Quimivil, mencionaremos otra 
de sus principales obras, editada por Sarquís 
en el 2004, por tratarse de un trabajo donde 
reúne toda la información concerniente al si-
tio. Cuando hace referencia a la entrada del 
camino al sitio establece lo siguiente:
“En las inmediaciones de El Shincal los restos 
aparecen en la cuesta homónima. Se trata de dos 
caminos construidos a ambas márgenes del Río 
Hondo. El principal se eleva unos 300 m por en-
cima del fondo de valle, caracoleando en cornisa 
por la cuesta, al N del río. Está finamente cons-
truido, protegida la cornisa con pesados bloques 
de piedra, del tipo retention walls (J. Hyslop, 
1984), aunque lamentablemente una parte de su 
trazado ha sido remodelado en tiempos históri-
cos por pirquineros. Sobre el lado opuesto de la 
cuesta aparece otro ramal que debió usarse du-
rante las épocas de creciente del Río Hondo, el 
cual, como sucede en la actualidad, debió cortar 
el capacñam principal durante los meses de ve-
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rano. Ambos caminos confluyen y forman uno 
solo cerca de la aukaipata de El Shincal; la cruza 
por su borde N y, luego de transitar a un lado 
de la ‘casa del curaca’, se dirige a los Tambillos 
de Zapata II (1478 m). Desde este punto toma 
la dirección al poniente y desciende al Valle de 
Abaucán, llegando a Watungasta (1440m). Si-
guiendo hacia el O se interna en la Quebrada de 
La Troya en busca de la Cordillera de Los Andes 
y el Valle chileno de Copiapó” (Raffino, 2004: 
34 énfasis en el original).
Esta referencia constituye el único ante-
cedente directo donde se describe particu-
larmente el camino que ingresa, o sale, de 
El Shincal de Quimivil por el sector norte. 
Posteriormente, el trabajo de Tesis Doctoral 
de Moralejo (2011) permitirá complementar 
la información existente, como asimismo 
aportar nuevos datos acerca de la vialidad 
incaica del sitio y la región. Pero ello será 
tratado más adelante luego de esbozar 
nuestra metodología de trabajo. 
METODOLOgíA Y 
DETERMINACIóN 
MORFOLógICA DE LAS VíAS 
En esta sección intentaremos responder la 
pregunta acerca de ¿Cómo hemos realizado 
el estudio de los caminos? En primera ins-
tancia hay que mencionar la existencia de un 
marco teórico y metodológico que permitió 
canalizar nuestras problemáticas acerca de 
cómo se habrían desarrollado bajo el mo-
delo implantado por los Inkas las diferentes 
vías de comunicación internas en una re-
gión cuyas cabecera político-administrativa 
y ceremonial se localizaba en El Shincal de 
Quimivil. En este sentido las preguntas gi-
raban en torno a ¿cómo actuaron las varia-
bles topográficas de superficie y pendiente 
natural en la disposición y morfología de los 
caminos? y acerca de ¿qué consideraciones 
culturales –como forma de concebir el pai-
saje– modelaron la disposición y morfología 
de los caminos durante el momento de ocu-
pación Inka?
Para responder nuestras preguntas fue ne-
cesario llevar a cabo un estudio micro y ma-
cromorfológico (Trombold, 1991). El primero 
corresponde a un tipo de estudio particula-
rista que consistió en registrar todos los ras-
gos o elementos culturales específicos rela-
cionados con los caminos: anchura, rectitud, 
características de la superficie, presencia de 
obras viales –rampas, muros de contención 
y retención, escalinatas, sistemas de drenaje, 
bordillos o banquinas, puentes– y otros ras-
gos como puntos de conexión con otras vías, 
asentamientos laterales de apoyo, montícu-
los artificiales de piedra, entre otros. Por otra 
parte, el enfoque macro u holístico consistió 
en registrar la información relacionada con 
la extensión de la red dentro del área de es-
tudio, la función y contemporaneidad de los 
puntos conectados y la configuración global 
del sistema vial.
Los procedimientos metodológicos vin-
culados a nuestro estudio se llevaron a cabo 
tanto en gabinete como en el terreno. Se com-
binaron distintos análisis de cartas geológi-
cas, topográficas, fotografías aéreas e imáge-
nes satelitales, toponimia local, documentos 
históricos y antecedentes bibliográficos. Los 
trabajos de campo incluyeron prospecciones 
y excavaciones sistemáticas, como también 
entrevistas a varios pobladores del lugar. 
Con toda la información recabada se elabo-
ró mediante un Sistema de Información Geo-
gráfica (SIG) un mapa base de alta resolución 
donde se volcaron las coordenadas geográfi-
cas de todos los puntos de interés y segmen-
tos de vialidad relevados. El SIG también 
permitió efectuar diversos análisis espaciales 
vinculados al movimiento y visibilidad en 
el paisaje. Asimismo, se elaboraron modelos 
matemáticos predictivos para la localización 
de trayectos de vialidad. La validez potencial 
de estos modelos fue examinada y sopesada 
con los datos obtenidos del análisis cruzado 
de toda la información disponible. 
Este tipo de estudios micro y macromor-
fológicos permitieron enhorabuena localizar 
nuevos caminos y cumplir con nuestros ob-
jetivos iniciales (Moralejo, 2011).
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NUEVOS APORTES ACERCA 
DEL PAISAjE VIAL EN EL 
SHINCAL DE QUIMIVIL
El trazado del camino incaico de El Shin-
cal de Quimivil se desarrolla en el piede-
monte oriental del Cerro Shincal en sentido 
suroeste-noreste en dirección a La Aguada 
del Norte Chico del Departamento de Be-
lén. En gran parte de su trayecto atraviesa 
un denso bosque espinoso caducifolio, típi-
co de la Provincia Fitogeográfica del Monte, 
que se comporta como un medio difícil de 
transitar.
Las investigaciones actuales han revela-
do que solo se trata de un camino princi-
pal que une ambas regiones en dirección 
suroeste-noreste, descartando la presencia 
de un camino alternativo propuesto ante-
riormente por Raffino (1995-1996, 2004).
A lo largo de su recorrido se conectan 
distintos conjuntos arquitectónicos deno-
minados Rectángulo Perimetral Compues-
to (RPC) o kancha. De suroeste a noreste se 
encuentran la Casa del Curaca, Kancha I, 
Kancha II, Piedra Hincada y Kancha “y”. 
Entre ellos existen claras diferencias tanto 
en su disposición ortogonal como en los 
contextos arqueológicos recuperados en su 
interior (Couso et al., 2011; Moralejo, 2013). 
Particularmente la Kancha I es la que más 
llama la atención debido a la presencia de 
un pequeño recinto dentro de un gran es-
pacio a manera de patio delimitado por un 
muro perimetral. A modo de hipótesis, solo 
habiendo realizado un examen superficial, 
creemos que puede tratarse de un conjunto 
para actividades rituales o ceremoniales, 
quizás de acceso restringido, relacionadas 
directamente con el Estado Inka (Moralejo 
et al., 2013).  
Otro de los rasgos que comparten estos 
conjuntos de RPC o kancha es la confección 
de sus paredes sobre rocas de granito y an-
desita, algunas con evidencias de canteado 
y otras altamente seleccionadas, provenien-
tes de los cerros vecinos.
El ancho del camino varía entre 0,50 m 
y 2 m y se caracteriza por la presencia de 
diferentes rasgos formales que indican una 
determinada planificación y construcción 
vial. En relación a esto se lo ha clasificado, 
al igual que el resto de los caminos estudia-
dos en la región, a partir de una serie de 
categorías propuestas por Raffino (1983), 
Hyslop (1984) y Vitry (2004), que poste-
riormente se fueron reelaborando a medida 
que iban avanzando nuestras experiencias 
en el terreno (Moralejo, 2011). Cada catego-
ría se define a partir de los rasgos estructu-
rales característicos y recurrentes presentes 
a lo largo del camino. En El Shincal de Qui-
mivil hemos observado al menos seis ca-
tegorías de caminos, algunas de las cuales 
pueden encontrarse combinadas entre sí: a) 
despejado y amojonado con dos variantes, 
alineamientos laterales de rocas contiguas 
formando muros de una sola hilada y ali-
neamientos laterales de rocas no contiguas; 
b) con muros de protección como una va-
riante del camino encerrado por muros (Fi-
gura 3); c) con talud (también denominado 
muro de contención o retención); d) con ta-
lud y excavación dentro de la ladera (Figu-
ra 4); e) con presencia de rampas para des-
cender o ascender rápidamente. Creemos 
que este caso podría estar dándose en un 
segmento de camino que desciende desde 
el Abra Casa del Curaca hacia la Kancha I; 
f) con presencia de escalonados y sistemas 
de drenaje.
Todas estas variedades de caminos se 
encuentran trazadas sobre una superficie 
irregular por momentos con pendientes 
pronunciadas, conformando lo que Hyslop 
(1992: 85) denominó “Caminos en pendien-
tes cuesta arriba y cuesta abajo combinando 
pendientes laterales”. A estas vías formales 
debemos sumarle también la presencia 
de vías informales, denominadas sendas. 
Se trata de rasgos totalmente geomórficos 
producto del desgaste a raíz del continuo 
movimiento de personas, y en algunos ca-
sos de animales, a través del paisaje (Trom-
bold, 1991). 
Otro de los rasgos a destacar es la asocia-
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ción con determinados sectores del bosque 
libre de vegetación y con diversas estructu-
ras de almacenaje conocidas como qolqas.
Todo este conjunto de rasgos de vialidad 
incaica se presentan de manera alternada a 
lo largo de su traza, lo que indica la variabi-
lidad de soluciones emanadas de sus cons-
tructores para sobreponerse a la topografía 
y expresar su propia cosmovisión.
El camino no era un espacio pura y ex-
clusivamente dedicado al transporte, sino 
también un lugar donde se reflejaban las 
creencias y sistemas de valores de la so-
ciedad. Numerosos elementos sagrados de 
la cosmovisión Andina como la presencia 
de un Gnomon o Intihuatana, oquedades 
sobre bloques rocosos con fines rituales 
(realizar ofrendas), fuentes de agua, ca-
nales, esculturas en piedra, grandes rocas 
(posiblemente tokankas (véase Vitry, 2002)), 
le conferían un carácter ritual que al articu-
larse con otros componentes del sitio como 
los diferentes conjuntos residenciales, la 
Figura 3. Segmento de camino con muros de protección 
(Fotografía de R. A. Moralejo).
Figura 4. Segmento de camino con talud y excavación dentro de la ladera (Fotografía de R. A. Moralejo).
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aukaipata, los Cerros Aterrazados y el ushnu 
integraban un paisaje sagrado con alto con-
tenido simbólico (Figuras 5 y 6).
Una mención aparte merece el conjun-
to correspondiente a la Casa del Curaca o 
“sector Alvis”. Desde el principio de las 
investigaciones se habló del carácter jerár-
quico y distintivo –propio de las elites in-
caicas– que podía tener en relación al resto 
del sitio dado su ubicación, arquitectura y 
tipos de alfarería (González, 1966; Raffino, 
2004). Recientes estudios sobre movilidad 
y cuencas de visualización han dado cuen-
ta de la trifurcación de caminos (Moralejo, 
2011) y la visibilidad restringida de este 
sector (Moralejo y Gobbo, 2014, 2015) lo 
que corrobora aquella hipótesis. En esta 
misma línea también subrayamos los últi-
mos análisis decorativos y morfológicos de 
cerámica donde se destaca la presencia de 
piezas incaicas como aríbalos y platos, pie-
zas de estilo local (Belén) y foráneas (Yavi, 
Sanagasta, Famabalasto Negro sobre Rojo), 
como también piezas mixtas producto del 
sincretismo entre estilos Inka, Belén y Sana-
Figura 6. Grandes rocas a la vera del camino conocidas como tokankas. La de la derecha ha sido denominada Piedra 
Negra (Moralejo, 2011) (Fotografías de R. A. Moralejo).
Figura 5. Vistas desde 
el Gnomon o Intihuatana 
hacia el noreste (arriba) y 
sureste (abajo) donde se 
encuentra la Serranía de 
Belén (Fotografías de R. A. 
Moralejo).
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gasta (Giovannetti et al., 2012).
En relación al camino, de acuerdo a nues-
tros análisis e interpretaciones, hemos plan-
teado que la Casa del Curaca constituye un 
lugar donde se promueve una trifurcación 
de vías (Moralejo, 2011). Una vez que el ca-
mino penetra en la Casa del Curaca –vinien-
do desde La Aguada– continúa bordeándola 
a través de una muralla de circunvalación. 
Un trayecto se desprende hacia el noroeste 
(El Shincal de Quimivil - Pozo de Piedra) y 
otro se dirige hacia el suroeste (El Shincal de 
Quimivil - Tambillos de Zapata). Ambos se 
pierden en las fincas y campos de cultivos 
actuales próximas al sitio. El segmento que 
se dirige hacia el suroeste corresponde a 
un camino con talud, muro de protección y 
excavación ladera adentro, de aproximada-
mente 25 m de largo y 2 m de ancho (Figura 
7). Por otro lado, el segmento que se dirige 
hacia el noroeste ha sido inferido en base 
a la presencia de conjuntos para molienda 
múltiples y posibles estructuras de almace-
namiento o qolqas. Esta vía se desarrollaría 
paralela al cauce del Arroyo Simbolar tendi-
da sobre el piedemonte de las últimas estri-
baciones de la ladera sur del Cerro Shincal 
(Moralejo, 2011).
Para finalizar, y volviendo al camino 
principal que conecta El Shincal de Quimi-
vil con La Aguada del Norte Chico de Be-
lén en dirección noreste, dicha conexión se 
efectúa sobre el piedemonte del Cerro Shin-
cal a través de la quebrada del Río Hondo, 
aguas arriba. El cerrado monte espinoso y 
la abrupta ladera del cerro han dificultado 
hasta el momento continuar con la identi-
ficación del mismo. Creemos que el camino 
estaría tomando altura para luego bajar a la 
depresión de La Falda o Pampa El Cajón y 
desde ahí dirigirse hacia la localidad de La 
Aguada. Esta hipótesis se puede comple-
mentar con los recientes aportes de Ratto 
(2013), quien ha hecho estudios en la zona 
correspondientes a la Actualización del Estu-
dio de Impacto Arqueológico de la presa Embalse 
El Shincal (Dpto. Belén, Catamarca, Argentina). 
De acuerdo a la información suministrada, 
el camino podría elevarse desde nuestro úl-
timo punto para empalmar posteriormente 
con el sector alto de la Formación Chucu-
pal y luego descender a la Depresión de la 
Falda para continuar hacia la localidad de 
La Aguada. Todo esto indica que nuestros 
trabajos de investigación sobre esta vía im-
perial no están acabados.
CONCLUSIONES
Las investigaciones en el sitio Inka de El 
Shincal de Quimivil han sido complejas y 
diversas conforme con el desarrollo de la 
disciplina arqueológica de nuestro país. Los 
resultados a lo largo de estos años han con-
ducido al conocimiento de un pasado rela-
tivamente remoto que ha permitido, tanto 
a la comunidad como a los investigadores, 
involucrarse con parte de la historia del No-
roeste Argentino. En este contexto las diver-
sas materialidades de la evidencia arqueo-
lógica del sitio han recibido una atención 
diferenciada. En el caso de los caminos, los 
Figura 7. Segmento de camino con talud, muro de 
protección y excavación ladera adentro en el sector Casa 
del Curaca (Fotografía de R. A. Moralejo).
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primeros estudios se concentraban princi-
palmente en aspectos generales de la forma-
lidad de la vía y en las posibles conexiones 
que podría tener este centro administrativo 
y ceremonial con otros asentamientos de los 
valles de Hualfín, Abaucán y Yocavil, inter-
fluvio de Zapata y el Campo de Belén-An-
dalgalá o Bolsón de Pipanaco. Es decir, que 
si bien la búsqueda de los caminos imperia-
les condujo al hallazgo de nuevos sitios, los 
análisis no se concentraron directamente 
sobre la materialidad intrínseca de la traza 
sino más bien sobre determinados compo-
nentes del sitio como las kallanka, el ushnu, 
algunos conjuntos residenciales (entre ellos 
el sinchihuasi), conjuntos de molienda y al-
gunas qolqas. Esto puede deberse tanto al 
marco teórico-metodológico utilizado como 
a los intereses particulares de cada investi-
gador. 
Los primeros trabajos de campo en El 
Shincal de Quimivil, iniciados por uno de 
nosotros (Reinaldo A. Moralejo) en el año 
2000, ya despertaron el interés por las vías 
imperiales y qué cosas nos podían contar 
acerca de las prácticas sociales llevadas a 
cabo en el sitio y la región. Prácticas que 
nos permitirían reflexionar acerca las impo-
siciones culturales del Tawantinsuyu como 
también de las relaciones sincréticas que se 
generaron con las poblaciones locales del 
Valle de Hualfín y área circunvecina. 
Los lineamientos teóricos y metodológi-
cos de nuestra investigación permiten ver el 
espacio geográfico no solo en su dimensión 
física, sino también como producto de una 
construcción social. Es decir, producto de 
una relación dialéctica entre el hombre y la 
naturaleza que se va modelando continua-
mente. Este abordaje nos remite a una meto-
dología de carácter sistemático que contem-
pla un estudio micro y macromorfológico de 
las vías y sitios asociados. A través del aná-
lisis micromorfológico se pudo comprender 
las características formales presentes a lo 
largo de la traza; mientras que el análisis 
macromorfológico, u holístico, permitió 
reconstruir el contexto original, buscando 
relaciones espaciales significativas dentro 
del conjunto estudiado. De esta manera se 
pudo dar cuenta de la propia lógica interna 
y de su contexto significativo, como también 
generar un modelo de organización respec-
to de las prácticas y relaciones sociales que 
dieron origen al paisaje (Moralejo, 2011).
Sabemos que la vialidad incaica es una 
gran obra de ingeniería e ingenio, que de-
nota un profundo conocimiento de la geo-
grafía y un gran sentido de la organización 
y geopolítica (Vitry y Arzelán, 2001). Se 
apoyó en la existencia de caminos e infra-
estructura construida por culturas andinas 
precedentes. Este complejo sistema de ca-
minos y asentamientos aseguraban la movi-
lidad externa e interna atendiendo diversos 
centros de producción y de poder. No eran 
simples estructuras físicas que solo posibi-
litaban el movimiento a través del territo-
rio o el desempeño de funciones militares 
o económicas; también tuvieron un papel 
fundamental en las prácticas de redistri-
bución, reciprocidad y hospitalidad cere-
monial7. Los caminos constituían entonces 
poderosos instrumentos simbólicos para la 
conquista y la dominación (Witcher, 1997). 
Al respecto, Hyslop (1992: 31) manifestaba 
que “para los pueblos conquistados a lo largo 
de todo el Imperio, los caminos constituían un 
símbolo omnipresente del poder y autoridad del 
Estado”.
Los estudios en El Shincal de Quimivil 
han revelado la diversidad y complejidad 
material presente a lo largo de su camino 
principal. Se trata de una heterogeneidad 
sincrónica y diacrónica indicadoras, espe-
cialmente esta última, del grado de evolu-
ción del camino. De acuerdo a las investiga-
ciones previas se ha propuesto que los Inkas 
identificaban este paraje como un lugar de 
reunión o tinkuy por hallarse entre dos ríos 
(Raffino, 1995-1996, 2004; Farrington, 1999), 
por lo que la vialidad presente en diferen-
7Estas prácticas fueron señaladas por Murra (1978) como componentes claves del Estado incaico.
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tes direcciones, las más de cincuenta qolqas, 
las estructuras de molienda, la fertilidad 
del valle, los acueductos, la aukaipata, las 
kallanka, los cerros aterrazados y las kancha, 
entre otros componentes del paisaje sagra-
do de los Inkas, son indicadores de un trán-
sito dinámico vinculado con el rol político, 
administrativo y ceremonial de El Shincal 
de Quimivil. Esta representación social he-
terogénea presente en el espacio-paisaje del 
sitio nos remite directamente a la premisa 
de Morris acerca de la gran capacidad que 
tenían los Inkas para aceptar, usar y patro-
cinar la variabilidad en aspectos de políti-
ca y economía (Bruce Mannheim (1999), en 
Santillana 2005: 7), una característica que se 
puede observar en todo el Tawantinsuyu.
Sin lugar a dudas nuestras investigaciones 
en el área han estado sujetas a la compleji-
dad de la red vial reutilizada, modificada y 
construida por los Inkas; comprendiendo de 
este modo la importancia que tuvo como un 
conjunto de significaciones y resignificacio-
nes del paisaje. Asimismo, logramos percibir 
la relevancia que tienen estos caminos en la 
actualidad, ya que aún con otros sentidos, 
otras intenciones y hasta con otras formas de 
mantenimiento y conservación, constituyen 
una nueva resignificación del paisaje. Es por 
esto que creemos importante continuar con 
las investigaciones en el área, ya que siem-
pre quedarán paisajes por descubrir y signifi-
cados por comprender.
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En esta obra se dan a conocer una suma 
de estudios sobre el sitio arqueológico 
El Shincal de Quimivil, ubicado en la 
localidad de Londres, departamento de 
Belén, provincia de Catamarca.
Asumiendo la necesidad de revalorizar 
el patrimonio arqueológico del sitio, un 
grupo de antropólogos, arqueólogos, 
biólogos, museólogos y profesionales del 
turismo exponen su mirada sobre una 
misma realidad y sus diferentes aspectos. 
Esta tarea fue realizada gracias al 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva de la Nación, el 
Ministerio de Turismo de la Nación, el 
Gobierno de la provincia de Catamarca, la 
Municipalidad de Londres y la Fundación 
de Historia Natural Félix de Azara y con 
el asesoramiento de investigadores del 
Museo de La Plata, el CONICET y la 
Universidad Nacional de Catamarca.
Las temáticas abordadas, tanto 
arqueológicas, etnobotánicas, 
arqueoastronómicas, patrimoniales como 
turísticas y museológicas, conforman una 
actualización de las diversas perspectivas 
del sitio arqueológico que ha sido 
considerado un Cusco del Kollasuyu: 
El Shincal de Quimivil.
www.fundacionazara.org.ar
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